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JUEVES 14 DE ABRIL DE 1898.

•CION MERCANTIL
Avila 13 de Abril de 1898.

ubre,

Tura

[¡precios corrientes para las compras al detall en 
Jniicenes del Puente, son;
^ de 58 á 59 reales- fanega.
enteco de 34 á 35.
ebsds de 22 á 23,
Igarrobas de 25 i 26.
jrinas: 1.* extra sistema cilindro á 21 1J4 reales 

ib».
km de 1.‘ S. de piedra á 20 y 112.
leaidel.’P. á 20.
jem de 2.* P. á 17 y 112.
lívidos de todas clases á 6 reales arroba.

Servicio de nuestros corresponsales.

'alladolid. Trigos.—En los Almacenes del Ca­
lan entrado 50 fanegas, cotizándose á 59'75 rea- 
lis 94 libras.
jlos Generales 26 á 60. 
enteco.- -Sin entradas, 
ebad».—Sin entradas.
veM —Sin entradas.

lujo, ’ l?jnobas.—Sin entradas.
lii-ns.-Se trabaja este polvo con bastante acti- 

^ Joj iljcoc saco, sobre vagón, en esta estación se co- 

5' Èàade primera sistema mixto 22 reales arroba; 
UíxioT 21; de segunda á 20; tercera 18*75 ter-

Büineaudos, sin saco, se pagan:
Buta A18 reales fanega; comidilla á 10; salvadi- 
■iS; harijas á 24 y triguillo 22.
Bulidas de cereales, harinas y vinos por la es- 
Bdel Norte, han sido:
■ngooes de harina para Orense y 1 para Lugo.

aéralo 12.—A continuación pongo nota de los 
obtenidos en el mercado de hoy por los dife- 

bsírtíoiilos que al mismo han concurrido.
1 la entrado 600 fanegas de trigo, que se pagaron
! blI2á 69 reales fanega.

#de centeno, á 34.
Hdecebada, de 19 á 20.
Id de algarrobas, de 24 112 á 26.
wdencia, al alza.
’Wo de los campos, bueno.

ilUlón (Valladolid.)—Nulas completamente las 
’tienes de trigos en partidas á pesar de ofrecerse 
i^linegas á 61'50 reales sobre vagón en la esta- 
^eVillada, no paga’;do más que á 60.
nd mergado han entrado 500 fanegas, sostenién- 
'®tty firme el precio, pero se ha vendido todo lo 
ñutido,
•nlinúa animado el negocio sobre queso, entrando 
nn^’Buo arrobas que se vendieron con mucha 
•‘tión á 44 rs.
Jnconcurrido el mercado de ganado lanar, ha- 

'6 pocas transacciones á los siguientes precios: 
’njaü íraparejadas de 70 á 80 rs.
‘ndnesde 50 á 60.
•^«ros de 26 á 32.

''’ropos están buenos, lero hace muchísima 
Í®9 llueva, pues los vientos fuertes de hace al- 

^^ ’’Van secando las tierras demasiado.
Proeios de-este mercado son:

•Ï® 59 reales 
^Íl*60.

las 94 libras; centeno 34 rs. fanega;

Sem ^ ^^ ®t^®ro (Valladolid.)—Disfrutemos de 
^0^ ^^''^°^° ’^'*® favorece la vegetación de los 

•”> ios cuales están buenos, pero han retra- 
^® «oa las heladas de Marzo en sus últimos 

’tp^*’*^^^ ^'^^^° vinos están bastante animados

®nótar la venta de 2.000 cántaros

’'’Maf ^*^ ’^’^^g*^^ P®** partidas no se ha vendido 
’en 1 ^'^®®^’ y ®s más, que ni siquiera se pre- 

roercado.
^®^ demá.s cereales son las que for- 

^íen*^'^° ^'^^ también hoy se ha visto alg<.u 
®»do. pero con mucha firmeza en el pre-

Los garbanzos para sembrar se venden bastantes y 
á buenos precios.

He aquí los que han regido:
Trigo 58 reales fanega; centeno 32; cebada 22; ave­

na 16.
Garbanzos regulares 120; medianos 90; alubias 70; 

muelas 46.
Guisantes 38.
Harina de 1.’ 21 rs. arroba.
S.31vado de 1.’ 14 rs. fanega.
Patatas á 5 rs. arroba.
Vino blanco 13 reales cántaro; tinto 12: vina­

gre 11.

TEfflENCIAllAfflFlESÍAS
Funestísimos resultadosproducen siem­

pre en las naciones ios conflictos exterio­
res que no se solucionan con acierto y 
conforme al éxito, en primer término, y 
á la aspiración general del pueblo, en se­
gundo lugar.

La mayor parte de las resoluciones 
que han trastrocado en poco tiempo el 
orden y método de gobierno de muchos 
Estados, han acaecido, y esto es muy sig­
nificativo, al ajustarse, después de desas­
trosa é inútil guerra, la paz entre los be­
ligerantes, ó en otro caso, cuando como 
ahora sucede en España, la política in­
ternacional del gobierno, no se conforma 
con la opinión y deseos unánimes del 
país.

No es necesario recurrir á los ejem­
plos que la historia nos ofrece y más re­
petidamente la contemporánea. Es indu­
dable, que la índole movediza y voluble 
de la opinión pública en este siglo, hase 
acostumbrado á ios cambios de procedi­
mientos y de personas en la dirección y 
manejo de los intereses públicos y es más 
innegable aun que, con frecuencia los tras­
tornos y revueltas de que han sido tea­
tro las naciones, en estos últimos tiem­
pos sobre todo, á cuestiones derivadas de 
la política internacional se han debido.

La guerra que España sostiene hace 
ya más de tres años, sin entusiasmos por 
cierto, que justifiquen los sacrificios que 
con admirable y heróica resignación ha 
sufrido, ha despertado y enardecido el 
espíritu público, gracias á la continuada 
ingerencia y los repetidos insultos de que 
á nuestra patria se ha hecho objeto por 
parte de los Estados Unidos.

Empeñada la opinión general que la 
rebelión cubana, en donde menos peligro 
ofrecía era en los campos de Cuba, siem­
pre que se procurase atajarla y comba­
tirla en su verdadero origen, sufrió, sin 
embargo, con admirable paciencia, los 
inmensos sacrificios que en hombres y 
dinero impusieron á España los Gobier­
nos que desde la Metrópoli han esta­
do, uno y otro día dando prueba de sus 
desaciertos.

Ahora, se cansa al fin de la manse­
dumbre y de las humillaciones adoptadas ’ 

j por sistema por los hombres políticos de 
i la situación, y conociendo, que ya Cuba 

es lo de menos, y que lo que importa 
ahora es afrontar con energía y virilidad 
la cuestión internacional provocada con 
verdadero empeño por el pueblo y el 
gobierno de la Unión, se subleva contra 
las cobardías del poder público y se va 
encariñando con las manifestacioaes hos­
tiles que en Madrid y en las grandes ciu­
dades se organizan en son de protesta 
contra el gobierno y sus hombres.

Tiempos hubo, en que los políticos 
que hoy influyen y hasta dirijen la vo­
luntad del gabinete, gozaron de los ha­
lagos y caricias del aura popular, más de 
entonces á aquí, el pueblo español, que 
no ha visto realizado nada de lo mucho 
que le prometieron. Moret con la predi­
cación de sus doctrinas económico-polí­
ticas, y otros correligionarios de D. Se­
gismundo, en los anuncios de felicidad 
pública que en la revolución y á raiz de 
la revolución hicieron, el pueblo, repe­
timos, que no ha tocado ni palpado nada 
de estas prosperidades, se ha desenga­
ñado, y el mismo entusiasmo que antes 
le producían las enseñanzas de los mo­
dernos apóstoles, háse trocado en enojo 
y hasta odio instintivo á cuanto signifi­
que doctrina ó teoría de relumbrón como 
la que antes sirvió para empañarle' y 
ofuscarle.

Son muy otras corrientes por donde 
hoy se dirije la opinión pública y muy dis­
tintas á las que encauzaron el movimien­
to general del pueblo desde i8ó6 hasta 
casi treinta años después. Cierto que los 
hombres públicos se gastan todos y que 
las doctrinas políticas con rara excep­
ción, consolidan un crédito cuando lle­
gan á la piedra de toque de la experien­
cia. Sin negar nosotros esto, pensamos 
sin embargo que el cambio con las ideas, 
tras de un período de preparación ó evo­
lución no muy largo, es profundo y ra­
dical, hasta tal punto, que parece, como 
que se va haciendo aspiración y creencia 
general, la que antes era rechazada por 
la inmensa mayoría de la Nación.

Desprestigiado el sistema parlamenta­
rio y más desacreditados aun los hombres 
políticos que con él se han distinguido, 
nótase ahora, con motivo del conflicto 
de España con los Estados Unidos, que 
las manifestaciones de protesta que se 
realizan, dirígense principalmente contra 
ciertos elementos considerados en alo-un 
tiempo como algo, y permítasenos la 
frase, intangible y hasta inviolable.

No cabe negar que, el interés de ban­
dería y las bastardías políticas de ciertos 
partidos, entran por mucho en las esce­
nas desarrolladas en los últimos días en 
Madrid, pero también es indudable que [ 

la opinión pública que no tiene nada que 
ver en estos despechos ó ambiciones, se 
manifiesta en un sentido revelador de 
que, tal vez muy en breve, España sea 
teatro de una radical mudanza y trans­
formación política.

Nos parece que eso significan las ma­
nifestaciones contra Moret y el Go­
bierno.

IDEAS QÜ^CONDEN
Desde algún tiempo á esta parte, es mani­

fiesto el empeño con que la prensa de todos 
matices insiste en poner de manifiesto la ne­
cesidad de la asociación de los agricultores. 
Ni uno solo la ha puesto en duda. Todos, in­
cluso alguno cuyo carácter nada ó poco tiene 
que ver con .'os intereses agrícolas, han pro­
curado y procuran aportar su cooperación á 
la grande obra. Todos tratan de exponer el 
mal con lo3 más vivos colores y de señalar el 
remedio, en que en el fondo siempre resulta 
ser el mi.smo.

En cambio los agricultores, que son los 
verdaderamente interesados en que siquiera 
se intente algo práctico para sustraerse al es­
tado lastimoso de impotencia económica en 
que se hallan, no se mueven y quedan en su 
actitud pasiva.

¿A qué so debe esto?
¿Habrá llegado á tal punto el desaliento, 

que ni siquiera se pueda contar con la vitua- 
lidad de una esperanza, tan legítima, tan ra­
cional y tan soguera como la de poder lograr 
lo que sabemos que en otros países menos 
desventurados que el nuestro se ha alcanzado?

Indudablemente cunde entre los agriculto­
res la idea de asociarse; no puede negarse 
que en las comarcas rurales, donde la vida 
agrícola es casi exclusiva, se siente, más que 
en ninguna parte, el temor de llegar muy 
pronto al precipicio á que se halla próxima 
nuestra riqueza agrícola. Poro por desgracia 
son rarísimas las localidades en que alguien 
comprendiendo sus intereses, procure aunar 
voluntades é intentar los primeros pasos ha­
cia la asociación.

Y, no obstante, nada es tan urgente y pe­
rentorio.

Véase si nó lo que escribe, con muchísima 
razón y competencia, el notable economista 
D. Pedro Estasen tratando este importante 
asunto:

«Falta cohesión en la masa agrícola de 
nuestro país. La opinión pública no se mani­
fiesta, como debiera manifestarse cuando se 
conciertan tratados de comercio, cuando se 
redactan, discuten y aprueban los Presupues­
tos de la nación, del Estado, la provincia y 
el municipio, y so presentan proyectos de ley 
encaminados á fomentar las obras públicas, 
en que tiene interés directo la riqueza agríco­
la, porque falta á la propiedad rural la cohe­
sión, la unidad de pensamiento y acción ca­
paces de imponer á los Gobiernos las solucio­
nes que demandan de consuno los maltrata­
dos intereses de la industria agrícola, fores­
tal y pecuaria del país.

En cambio la industria fabril y manufac­
turera, se asocia, está organizada, tiene sus 
/nséié>.iéos /ndusíria^es, sus fomentos, sus 
ligas de contribuyentes y sus Diputados y
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Senadores, y convoca nieetln^s, asambleas, 
envía c'entinuameute comisiones á Madrid, y 
sabe cuando conviene tocar á rebato y seña­
lar á los Gobiernos sus ejércitos de obreros y 
poner en juego grandes influencias, etcétera., 
etcétera... ¿y los agricultores, que hacen?

El dilema para los agricultores españoles 
es el siguiente, «O asociarse ó morir».

El día en que los intereses del campo afi­
nes se asocien, el estudio sagaz de sus noce - 
sidades les hará fuertes contra la malqueren­
cia de los indiscretos y la ignorancia de los 
que todo lo resuelven con el criterio del buen 
sentir, ignorando que sabe más el loco en su 
casa que el cuerdo en la ajena, y que la mi­
sión de los Gobiernos si han de fomentar las 
riquezas del país, ha de atender en primer 
término á la opinion reflexiva y sensata de 
los intereses creados, cuidando solo de man­
tener el equilibrio de estos intereses bajo el 
pié de equidad que demanda el respeto debi­
do al desenvolvimiento de la producción en 
sus distintas y variadas manifestaciones.

Coincidiendo el Sr. Estasen con nuestras 
particulares opiniones cree que la reacción 
debe partir do las mismas comarcas rurales, 
y en especial de los hombres de buena volun­
tad, poseedores de la tierra.

)>En el campo—dice—más que en parte al­
guna se conocen esos hombres de buena vo­
luntad, que se bande encargar de formar 
opinión, reveladora de ansias de reaccionar 
contra una postración que nos consume, co­
mo si padeciéramos fiebre de consunción del 
tísico que espera la salud con el buen tiem­
po,-si llega-, es efímero, porque pasa rápido 
como.la. mejoría del moribundo; y aunque en 
el campo es‘-do.ndo se hacen sentir más los 
efectos del caciquismo, del personaje políti­
co, del hombro de influencia, que es la forma 
moderna que ha revestido el antiguo despo­
tismo, la odiosa tiranía, es menester, no que 
el cacique domine á la clase agrícola, si no 
que la asociación a¿frícola faerle y jootenle, 
domine al cacique y lo concierta en su instru- 

■ -^nento^.en su pnandat-ario, en el verdadero 
intermediario entre la clase aprlcola y los 
Gobiernos.»

Nadie tiene tantos motivos para compren­
der, la importancia de estas verdades como el 
mismo agricultor del campo. Por lo cual es 
de esperar que la campaña emprendida por 
la prensa y los esfuerzos de los notables pu­
blicistas que estudian tan desinteresadamente 
este problema no serán estériles.

Dios lo quiera.
M. Vallès y Vallès.

LOCAL Y PROVINCIAL
En los pueblos interesados, ha producido 

gran satisfacción el comienzo del servicio de 
carruaje público de Avila á Arenas de San 
Pedro, y predomina en ellos la idea de sub­
venir, de algún modo, á los grandes sacrifi­
cios, que sin afán de lucro, báse impuesto la 
empresa explotadora.

El viaje, por lo accidentado de los países 
que recorre es muy pintoresco y variado y 
servirá para dar á conocer á mucho.s abu- 
lenses, los hermosos paisajes del partido de 
Arenas.

Merece la empresa, por su valentía, ayuda 
ó protección eficaz. .

Un querido amigo nuestro, suscriptor de 
Blascomillán, nos dá cuenta de ciertas la­
mentables escenas ocurridas en aquel pueblo, 
con motivo de la procesión de Jueves Santo, 
y de la conducta digna y enérgica observada 
por el Cura ecónomo del pueblo, contra cier­
tas imposiciones de algunos elementos per­
turbadores que trataron de deslucir las solem­
nes fiestas de semana santa.

Queda complacido nuestro amigo, y la­
mentamos que en pueblo tan religioso como 
Blascomillan se lleven ciertas rencillas y di­
ferencias, aun á asuntos de Iglesia á los que 
siempre deben ser agenas las pasiones de lo 
calidad.

La Diputación en sus reuniones del presen 
te periodo semestral ha resuelto, con asisten­
cia de diez y nueve señores diputados todos 

los asuntos pendientes y .^.probado el presu­
puesto que ha de regir en el prióximo ejerci­
cio de 1898-99.

Ha mejor-.'.do algo la situación económica 
de la provincia, pero en mucho tiempo no 
logrará salir de sus apuros.

La lucha para proveer las plazas que había 
vacantes ha sido reñidísima y especialmente, 
la de Médico civil de la Comisión mixta de 
reclutamiento. í

Llegada la época para la formación de la 
matrícula de Industrial y de comercio, la Ad­
ministración de Hacienda convoca á los gre­
mios que se reúnan en las oficinas de la mis­
ma para el norabramieuto de síndicos y cla­
sificadores en los días y horas siguientes;

Día 25 á'las nueve de la mañana, tiendas 
de ultramarinos.

El mismo día á las once de idem, tiendas 
do vinos por menor.

Día' 26 á las nueve do la mañana, tabla­
jeros.

Día 27 á las nueve. Abogados. El mismo 
día á las once, panaderos.

Día 28 á las diez de la mañana, zapateros.

La fiesta de la Pascua, reguladora de todas 
las fiestas movibles del año, después de la re­
forma del Calendario, no puede caer antes del 
día 22 de xMarzo, siendo este día cuando el 21 
es el de luna nueva y sábado por añadidura, 
como en 1693, y 1716, y 1818, y en 1970, 
2076 y 2144.

La fecha má.s lejana en que puede caer la 
Pascua es el día 25 de Abril, como sue^ió 
en 166 6, 1734 y 18 86, y se repetirá en 1943 
2043 y 2669 etc. •

En 25 de Marzo fué en los años 1894, 
1883, 1742, 1831 1674, y 1663, renovándose 
esta coincidencia en 1931, 1951, 2035, 2046, 
2103, 2187 y 21.98.

Puede ser más temprano aún da Pascua, 
el dia 24 de Marzo; pero entre dos años 1582 
y 2200 sólo en 1799 y 1940 aparece con. tal 
fecha. ■* -

También puede caer en 23 de Marzo; como 
aconteció los años 1636, 1704, 1788, 1845 y 
1856 y volverá á suceder en 2002 y 2160.

La Diputación provincial en su sesión’ de 
ayer, por ocho votos contra sois que obtuvo 
el Sr. Somoza, cuatro el Sr. Paz y una pape­
leta en blanco, acordó nombrar módico civil 
de la Comisión mixta á D. Victoriano Nieto 
y suplente de la misma plaza por unanimi­
dad, al Sr. D. Juan José García.

Las operaciones verificadas en el Monte de 
Piedad en la segunda semana del mes de 
Abril, fueron las siguientes:

Entradas; desempeños, 516 pesetas con 57 
céntimos.

Intereses por renovaciones, 7 pesetas con 
61 céntimos.

Pagarés cancelados, 1.282 pesetas con 17 
céntimos.

Ventas, 34‘50.
Total, 1.840*85.

• Salidas: empeños, 328; nuevos pagarés, 
1.700; restos satisfechos, ninguno.

Total, 2 028.
En la Caja de Ahorros tuvieron lugar las 

operaciones que siguen:
Ingresos por nuevas imposiciones de dos 

imponentes, 800 pesetas y por continuación 
de diez y seis imponentes, 1.925 id.

Total, 2.725.
Salidas: reintegros por cuenta de siete im­

ponentes, 1.357 pesetas con 23 céntimos.
Total, 5.224‘76.

JUZGADO MUNICIPAL
Día 12.—^Defunción: Felipa Benicia Sanz. 
No hubo nacimientos.
------------------ ------------------------------ -----

MATADERO PÚBLICO
Día 12.—Se sacrificaron cinco carneros, un 

cordero y un cerdo, con un peso total de 192 
kilogramos, que devengaron para el Munici­
pio la cantidad de 9 pesetas 01 céntimos.

La temperatura de ayer á la sombra y bora 
de las tres de la tarde, según el termbidetro 

de nuestra Redacción, fué la de 11 grados cen­
tígrados.

ncômo CON los estados dk
El mensago de Mac-Kinley,

Ha producido un efecto desastroso en toda 
, España y, de.su coutonido dodúcese que nada 
se ha adelantado con el impopular armisticio 
concedido por el Gobierno del Sr. Sagasta.

Tiene razón El L/np ireial al afirmar que 
Mac-Kinley, tras de insultar la verdad y es­
carnecer á España, se ocupa de la tregua, ó 
sea, de la última concesión -humillante', con 
supremo desdén, y no teniendo para nada en 
cuénta'la opinión' y deseos de lás potencias 
europeas que intervinieron en el momentáneo 
aplazamiento de la guerra.

Toda debi idad nuestra, es seguida in­
mediatamente del desprecio de los Estados 
Unidos, de ahí que de la tregua sol imeute se 
ocupe en su mensage Mac-Kinley, para decir 
á los insurrectos, que si no logra la paz, im 
estorbará la insurrección, que es lo mismo 
que enseñarles que no deben entregarse ni 
cejar.en su empeño las hordas de Máximo 
Gómez y de Calixto García, porque los Esta­
dos. Unidos y Mac Kinley, el primero, les 
guardaran las espaldas, serán sus mantene­
dores políticos,

¡Linda doctrina y provechosa enseñanza 
para nuestros gobernantes!

Consejo de Ministros.
Tratáronse en el celeb^rado anteayer varios 

asuntos de interés pero absorbió la atención 
principalmente,-el. que so refiere á la impre­
sión ¡producida en los ministros españoles, la 
lectura dél contenido dél mensaje del presi­
dente de la república norteamericana.

Cada uño de los Ministros expuso su pare­
cer, y del conjunto de las opiniones emitidas 
pueden deducirse las siguientes conclusiones:

1 .” Quo su lectura produce un efecto ver­
daderamente desagradable.

2 .*^ Que no puede dejarse de protestar de 
la, doctrina que sienta Mac-Kinley sobre el 
derecho de intervenir los Estados Uni­
dos en los asuntos de Cuba, puesto que el de­
recho internacional impide las extrañas in- 
gerencias on los asuntos iuteriores propios y 
peculiares de cada pais. Esto mismo es hasta 
ahora lo sustentado en diferentes notas oficio­
sas por los gobiernos españoles.

3 .° Que España ha llegado ya al límite de 
las concesiones que podía otorgar á las invi­
taciones reiteradas de los Estados Unidos, y 
que ya estamos en el caso de contestar con 
actos, y no con palabras á la conducta obser­
vada por este país.

4 .° Que no habiendo producido hasta aho­
ra el mensaje presidencial más efecto que el 
de su lectura y publicidad, frente á las afir­
maciones de Mac-Kinley, el gobierno español 
consigna las suyas en la noía oficiosa del Con­
sejo, las cuales serán como base ó norma á 
que se ajusten los actos del mismo gobierno 
en lo sucesivo,

5 .° Que contra la amenaza de la interven­
ción amistosa ó armada el gobierno debe con­
tinuar preparándose activamente para la de­
fensa de sus intereses y derechos, y

6 .° Que-sin.más dilación, se ponga á la 
firma de la Reina el decreto abriendo la sus­
cripción nacional.

No se estimó necesario anticipar la reunión 
de las Córtes; que tampoco se dirija, por el 
momento, nota alguna circular, á las poten­
cias y que se comunicasen los acuerdos á 
nuestro representante en Washington Sr. Po­
lo de Bernabé.

En suma, que los ministros opinaron que 
el presidente se había dejado arrastrar por 
las Cámaras y los alborotadores, y que aque­
llas darán á Mac-Kinley, la autorización ne­
cesaria que solicita y que puede producir la 
guerra.

El armisticio.
Lamentábanse de la tregua concedida los 

jefes y oficiales españoles que pelean en Cuba 
y dicen que pjco más tiempo de operaciones 
hubiera bastado para destrozar en el Cama 

güoy la insurrección y reducirla, y^ 
bilitada á Oriente. '^^^

Los propósitos anexionistas ano , 
van en la política yankee alarman á j| 
elementos separatistas, los cuales pj^g ^'‘^ 
autonomía á la anexión de la isla á 1 
dos Unidos. '^^^^

El Consejo de Ministros de anteayer 
dó, en cuánto ai armisticio, oue nn ^“^ 
plazo, sino que la suspensión de hostil'? 
se supeditase á la conducta que observ ^^ 
rebeldes y á la aptitud de los Estados y u 

Cesará el armisticio el día en ' 
de fuerza de unos ó de otros lo impongan•’’’‘ni geui

El discurso de la Corona
Se han encargado de su redacción lo 

nistres de Estado y de Ultramar, 
dactarán con breVedad y concediendo ca ' 
elusiva iinportancia á la cuestión intero^*' 
nal y á las de Cuba y Filipinas. ’'

Impresiones.
Son muchas y diversas, pero por lo 

ral se crée que estallará al fin la guerraf" 

el armisticio fué un mal paso del Gobi 
del Sr. Sagasta. *'

En el extranjero.
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Refleja la prensa europea impresiones 
simistas y abundan en ella las acusacionej 
falsía y doblez contra la política yánkeej 
conducta de Mac-Kinley.

Los carlistas han ofrecido su concurso 1 
interesado y dicen, que mientras las circí 
tandas actuales sigan, no crearán dificu 
des á la patria. Tal por lo menos ha dichoi 
Carlos á un reposer dé Le Matin,

En el Vaticano predominan todavía laj 
peranzas de que se llegará á un arreglo j 
tando el rom{>ímiento de hostilidades y t 
ta la declaración de guerra.

En suma, que el conflicto sigue en pj 
con los mismos alarmantes caracteres, 
mentando todos que en las concesiones J 
el Gobierno del Sr. Sagasta tan lejos col 
ha ido en bien de la paz. ■

Se empeñan los yankees en que haya® 
claración de guerra y no podrá evitarse® 
accediendo á todas las pretensiones 
muían, lo cual es imposible. ■

La opinión en las potencias, aunque I 
lo general es favorable á España, acusa 
egoísmo del que podemos, por desgracia,! 
perar bien poco.

¡Dio.s asista á España y ponga acierte 
sus gobernantes!
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SECCiOHHgUGIOSi
Santoral.

Viernes 15.—Santos Martín Eutoquioy Victo 
no, mártires.

Cultos.
Eu la Iglesia de las Religiosas de María Kep 

dora, se manifestará al Santísimo «4 las siete, jcí<i 
guido la Misa y á las cinco la Reserva, precedió* 
an acto de alabanzas al Sagrado Corazón de Jfí'Ji

En Santo Tomé á las siete y media, Misa di 1 
munión Reparadora por el Apostolado de la Orad 

En la S. A. I. Catedral, después del Coro déla* 
de, los ejerciólos de la V. O.. T.. de SerVitaseusul 
pilla.

En Santo Tomás y 1.a Soterraña de Sau ViceoS 
Rosario, segúu costumbre.

Visita de la Corte, da María Nuestra Señora 
la Asunción, en la S. A. I. Catedral, (privileg*»*'’

DE

AVILA Á ARENAS DE SAM P®
S SB. VICIO ALTB BU ADO

Salen de Avila los coches á las S0*® . 
mañana y llegan á Arenas de cuatro h®* 

de la tarde.
El precio del asiento d^ Avila á Aroo^^ 

de 10 pesetas y también módicos los ■ 
pueblos intermedios. J

Representantes: en Avila, D. Zacarlíj/J 

chez. Caballeros, 17, y en Arenas^- ■ 
Fernández.
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.ROBERTO DALE
P.ROCÜRADOB

J'gie 
5ûree ^ASÏKO URDIALES (Santander)

Contestación á los programas de oposicio­
nes para cualquier otra carrera.

Su precio 25 pesetas obra.

CONSULTAS GRATUITAS
22—

'^ Kl

'Ven i 
nnii

Di 
gau.

casii

programas contestados para prepararse sin 
jece8Í<í®^ ^® profesor, en las carreras si- 

goiefli®®’
(juerpos de Aduanas, Correos y Telégrafos. 
Ayudantes de Obras públicas, Minas, In­

genieros y Obras Militares.
Contadores de Diputaciones y Ayuntamien­

to». . '
Inspectores de ferrocarfiles y Hacienda pú­

blica-
Secretarios de Diputación, Ayuntamiento,

DE
PRONTUARIO TEÓRICO-PRÁCTICO

PARA LA MÁS FÁCIL Y ACERTADA APLICÀQÛN DEL CÓDIGO PERAL Á LOS DELITOS 
DE ÛDE CONOCEN LOS TRIBUNALES POPULARES.

'^““'i 8anida<^ marítima y Juzgados.

Og?!
■M?

directores, vigilantes y Administradores 
ieEstablecimientos penales.

Peritos mercantiles—Corredores marítimos 
.-Pilotos.

DE

D. JUAN CAR^A PEREZ 
COCHES A LA ESTACION 

PARA VIAJE Y DE PASEO
Servicios de todas clases á precios econó­

micos.
Se reciben avisos en las cocheras del esta­

blecimiento, Carretas, 10, y en la Adminis­
tración de Loterías de D, Eugenio Martín, 
Portales del Mercado Grande.

El servicio de esta casa es el más completo
de la ciudad. 17—30

COMPRENDE:
Las disposiciones del Código penal de 1870 en cuantos particularis de apllcaeión 

pueden ofrecerse en los juicios por Jurados.—Indicación de sus precedentes en 
nuestro derecho y concordancias con los principales códigos extranjeros.—Breves 
y sencillos comentarios iiue, explicando el texto, facilitan su inteligencia y con ella 

1A stcerlada callllcaclOn de los delitos, de las personas responsables, y la aprecia­
ción de circ'inslancias, ora eximentes, ora atenuantes ó agravantes de la rtspon- 
sabllldad criminal.—Exposición en cada raso de la Jurisprudencia del Tribunal 
Supremo de Justicia, en numerosísimos fallos que, cuidadosamente escogidos de 
su inagotable colección. Interpretan y aclaran mas cumplidamente el precepto legal 
que los motiva.-Cuestionario de las preguntas que en cada caso y fugar, han de 
someterse A la deliberación del Jurado, A (In de obtener, con sus respuestas, un 
veredicto congruente y justo. — Tablas de aplicación de las penas que corres- 

'hJPtmer en cualesquiera de los supuestos que el veredicto ofrezca.— 
Seguido de un estudio análogo de las leyes que, posteriormente dictadas, han 
venido à modillcar ó derogar en u do ó en parte, dicha ley penal.

OBRA ÚTILÍSIMA

á los Sres. Presidentes de Sala, Magistrados, Jurados, Fiscales, Letrados, defensor»! 
ó acusadores. Abogados del Estado, Jueces de Instrucción, Relatores, Actuarlos, 

Procuradores y á todas aquellas personas que, deseosas de conocer la Ley penal y la 
Jurisprudencia, no les ha sido dado hacer de ellas detenido estudioi

POR

a b

mes 
iones 
keej

rsoi 
circe 
ificn 
cho I Puntos ds venta.—En las principales librerías, y ©n 

el domicilio del autor. Felipe V, 6, pral.

D. José García y Romero de Tejada, 
ABOGADO FISCAL DE LA AUDIENCIA PROVINCIAL

DE MADRID.

Forma un grueso volumen en 8.°, de más de 1.200 páginas, 
de impresión esmeradísima, en papel superior.

MTÛRIO QUIRÚRGICO DEL DOCTOR MADRAZ

COOPERATIVA DE CONSUMO
Plaza del Alcázar, núm. 24.

IA la rústica, 23 pías. ) Dividida en
Tela (lomo piel sagrenada), 25 ptas. Î dos volúmenes, 
Pasta entera, 26 ptas. ) 1 pta. más.

'° Ph 
res, 
38 fu
'8 COI

aja 
:sq 
I*^^^

I^^M 
Í11S3 
cia,

Por satisfacer todas las exigencias que la moderna cirugía reclama, hállase este centro colocado á la cabeza 
Jilos demás de su índole. . j i

En él se tratan todo género de afecciones par.a cuya G iración se haga necesaria la práctica de alguna ope- 
• Mili, y para que de los beneficios de este establecimiento piieian disfrutar las diferentes chases sociales, se 
todivididoen tres clases las estancia-s, bajo los tipos siguientes; primera, 2Ü pesetas; segunda, 10 pesetas; 
tora,." pesetas diarias. . , , • j- j z
NOTAS.—En las dos primeras clases puede el enfermo ir acomp.añ.ado de un individuo de su lamilla o 

por algún sirviente. . . .... . n •
Las consultas se dirigirán al Director, que las contestará inmediatamete, sin exigir honorarios por ellas ni 

|«rcuantos antecedentes se pidan. a
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VINO DE VALDEPEÑAS
Botella 0*35.
Cántara 7‘50.

MANZANILLA OLOROSA
Botella 2 pesetas.

Vllto BLANCO ANNJO DN LA NAVA DEL REI
Botella 0‘75.
Cántara 14 pesetas.

MANTEQUILLA FRESCA DE VACA 
PROCEDENTE DE LA MONTANA DE SANTANDER 
Medio kilo 2 pesetas.

TIP.®’ DK CAYETANO GONZÁLEZ HXKNÁNDBZ
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arrodilló, cogió la carta del suelo y se puso á rezar por la santa 
mujer que la habia servido de madre.

Cumplido esto deber, el sentimiento de la realidad se despertó 
en ella terrible, amenazador, y en el primero que pensó fué en su 
amor.

Amaba á René y René la amaba.
—No puedo ser—dijo—su mujer, porque si todos consentían 

en que la huérfana se casase con el hijo del señor de Lorbac, era 
porque yo, Rosa Madoux, pertenecía á una familia humilde, pero 
honrada... poseía un nombre respestado... ¡Hoy no tengo nombre, 
ni familir, no soy mas que una expósita!... la hija ¿de quien?

Fué para la pobre criatura un dolor indecible.
Le parecía que la faltaba respiración, que el corazón cesaba de 

latirle, que iba á morir.
Y entonces hubo en su alma una explosion de desesperación, 

cólera, indignación y rebeldía.
¿Era culpa suya?
Es decir, que existía una mujer, su madre, su verdadera madre, 

que la había abandonado arrojándola al azar y entregándola á 
todos los dolores, á todas las vergüenzas.

¿Era esto posible?
Tenía también un padre—que vivía quizá,—y éste ni siquiera 

SÔ habia ocupado de ella nunca. ¡Que le habia negado su nom­
bre!...

¿y si por desgracia ese padre y esa madre fueran unos mise­
rables que pertenecieran á la clase de los criminales?

Todo podía suponerlo, temerlo todo; podía pues, circular por 
sus venas hasta, sangre infame, sangre maldita.

—¡Dios raío¡ ¡Dios mío!—balbuceó la pobre joven retorciéndose 
las manos,—todo se viene abajo. No hay felicidad posible para 
mí... no hay esperanza, no hay alegría, soy una expósita. ¿De 
qué hombre me atreveré á aceptar el nombre cuando yo carezco 
de él? ¿En qué familia me atreveré á entrar yo que no la tengo? 
Sin embargo, René me ama tanto como yo á él. ¡No tendrás 
piedad de mí, Dios mío! ¡Lo que el pobre René Va á sufrir para 
olvidarme!

De repente, Rosa se levantó trasformada.

XXXI

La condesa estuvo á punto de dejarse arrastrar por un movi­
miento de cólera violenta, pero pudo dominarse.

—En fin, ya veremos—replicó fríamente;—es necesario que 
hable á esa persona, que la interrogue y que me enseñes los pa­
peles de que me has hablado.

—Le preguntará Vd. lo que quiera y verá Vd. los papeles.
Terminada la conversación, Jarry se marchó.
La condesa, en cuanto se vió sola en su despacho, empezó á 

pasearse de arriba á abajo.
—Estoy segura—decía—que esa joven está en París. ¿Por qué 

pide un plazo de cuatro dias para traerla? ¿Es para combinar con 
ella alguna astucia, alguna farsa con el objeto de engañarme? 
Eso debe ser... El miserable me tiende un lazo. ¡Pero yo estaré en 
guardia! ..

Por su parte Jarry decía:
—Hay que precipitar el desenlace! Todo está preparado ya* 

Paulina sabe la lección y no espera más que una señal mía para... 
¡Pobre condesa... ex-Adela Gerard. ¡Se cree muy lince! Pero no es 
bastante fuerte para luchar conmigo.

Después de este corto monólogo llegó al cuarto de Gastón y lo 
encontró completamente tranquilo.

—¡Lo dicho!—exclamó Jarry al verle.“Esta noche avisaré á 
Paulina para que esté dispuesta, y mañana vamos á ensayar ej 
gran golpe.

* *

I^a sorpresa de Rosa había sido profunda. Su boda con Renato, 
que ella creía irrealizable, que le parecía un sueño insensato, iba 
á ser un hecho en corto plazo.

Despues de haber luchado con todas sus fuerzas contra el amor 
que la dominaba, después de haber sufrido tanto con lo humilde 
de su posición, que abría un abismo entre ella y René, he aquí 
que la dicha la llegaba de repente como un rayo.
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ECCIÔN DE ANUNCIOS

^'1

DIARIO DE LA MAÑANA
Periódico político independiente de intereses morales y materiales.

r»n.E3oiosi DES gitJocx.zx’ozc^Kr

EN AVILA un mes. . ... l^SO pesetas
Trimestre............................. .... Q*SO ídem
Fuera de la capital, trimestre., -i ídem

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencional^.—Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, 
10 céntimos por inserción.

PAGO ADELANTADO.—Este periódico, verdaderamente independiente, se ocupa con preferencia en la defensa de los intereses de la provincia y de la agricultura 
y ganadería, hoy, desgraciadamente, tan abandonadas por quienes debieran darlas mayor protección.

Z=í.ecis^ooi<í>ii y Jl.<^TXJ.izxisítaro,ci<í>rí., T’omá.s :^é3r©S!i X4.
En dicho puÍitO"^se -halla establecido el

GESTEO GESTOR »E NEGOCÏOS
IDE dOiT c./T."sr:E’Z’,¿Oá..í>To c:^o::^zí^Xj:sz ^x:25S2Ñr-¿^3iT3DEZ

Esta casa que cuenta con Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordí»arias ó de lujo, 
así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos.

Los señores Secretarios de Ayunta nientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten cín sus ró!^>ectiv«s Ofichifas álos 
módicos precpos que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA
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Iba á casarse con el hombre á quien adoraba, y todos partici­
paban de su alegría, de su felicidad.

Y no solo sería la mujer de René, sino quo iba á dejar de ser 
huérfana porque había encontrado una segunda madre.

Y al pensar en esto Rosa se estremeció, inclinando la frente, 
como si presintiera una desgracia próxima desconocida.

Aquella noche, con pretexto de estar muy cansada, se retiró 
del salón antes de la hora acostumbrada, subió á su cuarto, se 
encerró y se dejó caer de rodillas.

Las lágrimas la ahogaban.
—¡Ob madre mia! ¡Madre de mi alma!—balbuceó sollozando.— 

En medio de la gran dicha que sucede casi te había olvidado- 
¿Por qué no estás aquí para gozar de la alegría de tu hija, para 
bendecirla? Madre querida, en mi turbación he descuidado tu en­
cargo supremo. ¡Con tal de que no sea tarde!

Rosa se levantó precipitadamente, se enjugó las lágrimas, se 
acercó á un raueblecito y de uno de los cajones sacó el cofrecillo 
que Juana Madoux le entregó el dia de su muerte.

Al tenerlo entre las manos temblaba como una azogada, y con 
un presentimiento inesplicable de angustia, lo colocó encima de 
la. mesa que alumbraba la lámpara de su cuarto,

—Mi pobre madre rae encargó -prosiguió la joven—que si lle­
gaba á araar y á ser amada, si se rae presentaba ocasión de casar- 
rae, que no decidiera nada sin abrir antes este cofrecillo y ver lo 
que hay tn él. Pero yo, embebida en mi dicha, he dicho ¡Sí! sin 
vir más grito que el de mi corazón..

¡Quiera Dios no castigar este olvido-del sagrado juramento he­
cho á una moribunda!

Y temblaba la pobre criatura, abismada en estos tristes pen­
samientos, sin atrever.se á abrir el cofrecillo.

—Es particular—dijo.—Tengo miedo. Vamos, ánimo; es una 
tontería, ¿qué mal puede venirme de mi pobre madre?

Y resueltamente abrió el mueblecillo, en el que no había más 
que una carta, en cuyo sobre había escritas las siguientes pa­
labras:

«Para mi hija Rosa, que no debe leer esta carta hasta que tenga 
oportunidad de casarse.»

Rosa besó respetuosa y cariñosamente la carta, y después, con 
unas tijeras, cortó la parte superior del sobre y. sacó de él una 
hoja de papel.

La desdobló y lo leyó.
Decía así:
«Mi querida hija, te llamo así.por última vez... Te he querido 

como sí hubieras sido mi hija; como si hubiera sido tu madre...»
Rosa se detuvo bruscamente sin comprender a.úu, pero previen­

do ya vagamente lo que iba á ocurrir. ,
Estaba la pobre criatura templando. Siguió leyendo:
«Hubiera debido decirte antes lo que hoy te escribo; pero no he 

tenido valor para hacerlo en vida. Perdóname el dolor que va á 
producirte esta tardía revelación. Rosa, no eres hija raía; te he 
adoptado, educado y amado como una madre...»

. Rosa se detuvo de nuevo.
Le parecía que la rodeaba una espesa niebla.
'—¡Soy una mísera expósita!—balbuceó con voz ahogada.—¡Oh, 

Dios raio! ¡Dios mió! ¡Ya me explico por qué tenia mjedo de abrir 
el cofrecillo y el abrir esta carta, de donde debia surgir la des­
dicha!

Y se enjugó las lágrimas.
. Era, sin embargo, preciso acabar aquella carta, cuya lectura 

le quemaba los ojos y le desgarraba el corazón.
La carta decía así:
«Verónica es quien te ha recogido, hija mía, Verónica sabe el 

nombre de tu madre, pero este nombre no debes saberle y no le 
sabrás nunca .. Perdóname, pues, Rosa de mi alma, el dolor que 
te causo en este momento. Te bendigo y- te quiero con toda mí 
alma.

»La que ha sido para tí, si no por los lazOs de la sangre, por los 
del corazón, esta, tu verdadera madre,

Juana Madoux.»

Rosa dejó caer al suelo la carta y se dejó caer en el respaldo de 
la silla, agobiada, pálida como una muerta.

Ya no lloraba.
Permaneció así durante unos cuatro minutos, hasta que se
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